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YACIMIENTOS  PREHISTÓRICOS 

EN      LA     PROVINCIA      DE     SEVILLA, 

POR 

TXDHT   C-A.-RI1.0S    C^I^-^Xj. 


(Anal,  de  la  Soc.  Esp.  de  Hist.  nat. ,  tomo  xxv,  1F97.) 


Poco  más  de  un  año  ha  transcurrido  desde  que  vio  la  luz 
nuestra  Sexilla  prehistórica  =  Yacimientos  prehistóricos  de  ¡a 
protincia  de  Sevilla,  y  sin  embarg-o  tenemos  ya  necesidad  de 
adicionarla,  pues  los  nuevos  é  interesantes  descubrimientos 
(le  objetos  prehistóricos,  hechos  en  la  fértil  veg-a  de  Carmona, 
y  muy  especialmente  en  los  términos  municipales  del  citado 
pueblo  y  de  Mairena  del  Alcor,  son  acreedores  á  que  se  les  de- 
dique, no  una  monografía  como  la  presente,  sino  un  estudio 
concienzudo  y  extenso  en  el  cual  las  minuciosas  descripciones 
de  los  productos  del  arte  y  de  la  industria  de  las  últimas  razas 
que  en  aquellos  remotos  tiempos  ocuparon  el  suelo  de  Anda- 
lucía vayan  aderezadas  con  los  textos,  que  vienen  á  comple- 
tarlas, de  los  g-eóg-rafos  é  historiadores  clásicos  que  escribieron 
acerca  de  los  primeros  pobladores  históricos  de  la  península 
ibérica.  Y  si  fecunda  é  interesante  ha  de  ser  siempre  tal  com- 
paración, bien  á  las  claras  se  notan  sus  ventajas  en  el  caso 
presente,  pues  si  en  el  trabajo  ya  citado  logramos  entrever  la 
unión  que  puede  establecerse  entre  la  Prehistoria  y  la  Histo- 
ria de  España,  merced  á  los  hallazg-os  realizados  en  el  S.  y  SE. 
de  nuestro  territorio,  ahora,  ante  las  recientes  exploraciones, 
vemos,  con  más  claridad  aún,  el  tránsito  de  una  á  otra  edad, 
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sin  abismo  alg-uno  que  las  separe,  y  que  liag-a,  como  en  otros 
países,  que,  por  no  conocerse  la  verdadera  extensión  del  mis- 
mo, á  los  restos  procedentes  de  la  primera  de  aquéllas  se  les 
atribuya  una  antig'üedad  que  realmente  no  tienen. 

Como  entre  nosotros  existen,  por  fortuna,  quienes,  cual 
Fernández  y  González,  el  R.  P.  Fita  y  Costa,  sobre  todo  el  pri- 
mero, dedican  su  tiempo  á  la  fructífera  pero  penosa  labor  de 
concordar  los  testimonios  antropológ-icos  y  arqueológ-ico-pre- 
históricos  con  las  más  antiguas  memorias  históricas,  hemos 
de  limitarnos  á  reseñar  los  descubrimientos,  examinando,  en 
primer  término,  los  lugares  donde  se  han  llevado  á  cabo,  y, 
después,  los  numerosos  restos  encontrados;  pues  si  emprendié- 
ramos el  otro  trabajo,  cuya  conveniencia  reconocemos,  nos 
saldrían  al  paso,  de  una  parte,  porción  de  dificultades  que  no 
venceríamos,  y,  de  otra,  sería  necesario  traer  aquí  el  recuerdo 
de  muchos  hallazgos  que,  juntamente  con  los  que  vamos  á 
describir,  podrían  ser  utilizados  como  base ,  teniendo  datos  de 
varias  regiones  de  la  Península,  para  hacer  dicho  estudio  com- 
parativo. No  quiere  decir  esto  que  consideremos  de  poco  inte- 
rés lo  encontrado  recientemente  en  Carmonay  Mairena;  antes 
al  contrario,  de  tanto  lo  creemos,  que,  como  se  dirá  más  ade- 
lante, gracias  á  ello  pasamos  con  perfecta  continuidad  desde 
los  tiempos  verdaderamente  prehistóricos,  revelados  hoy  por 
los  monumentos  y  objetos  estudiados  con  anterioridad,  á  la 
época  romana,  de  la  cual  Carmona  conserva  importantes  ves- 
tigios, como  el  anfiteatro  y  la  necrópolis. 


I. 

Á  2  km.  al  O.  de  Carmona,  en  terrenos  que  pertenecen  al 
Excmo.  Sr.  Conde  de  Casa-Galindo,  y  frente  al  ventorrillo  lla- 
mado de  la  Cruz  del  Negro,  se  encuentra  una  planicie,  en  la 
actualidad  plantada  de  olivos,  de  figura  ovalada,  de  125  m. 
de  longitud  por  70  de  latitud,  próximamente,  y  4  ó  5  de  altura, 
de  donde  procede  la  mayor  parte  de  los  objetos  en  que  hemos 
de  ocuparnos.  Con  seguridad,  las  gentes  de  los  alrededores 
jamás  sospecharon  que  aquel  lugar,  cuya  topografía  nada  in- 
dica, era  la  necrópolis  de  uno  de  los  pueblos  que  allá  en  remo- 
tos tiempos  vivieron  en  la  línea  de  alcores,  que  comienza  allí 
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y  que  termina  en  Alcalá  de  Guadaira,  pues  diclio  túmulo  no 
presenta  exteriormente  ning-una  particularidad  dig'na  de  ser 
mencionada ,  apareciendo  más  bien  como  una  elevación  ente- 
ramente natural  del  terreno. 

Que  ya  se  tenían  noticias  de  estos  enterramientos  antes  de 
realizarse  su  verdadera  exploración  en  el  pasado  año  de  1895, 
es  también  indudable,  pues  en  la  memoria  de  alg-unos  estaba 
que,  cuando  fué  construido  el  ramal  de  ferrocarril  que  une  á 
Carmona  con  la  estación  de  Guadajoz.  en  la  línea  de  Sevilla  á 
Madrid,  ramal  que  casualmente  divide  el  túmulo  en  dos  partes 
casi  ig'uales,  dada  la  elevación  de  éste,  hubo  necesidad  de 
abrir  por  su  parte  central  un  paso  ó  trinchera,  y  que,  al  prac- 
ticar tales  obras,  habían  aparecido  varias  ánforas  y  otros  obje- 
tos, cuyo  paradero  se  ig-nora.  Hecho  el  corte,  quedaron  ala 
vista  en  la  parte  más  alta  de  ambas  caras,  esto  es,  á  muy  poca 
distancia  de  la  superficie  de  la  meseta,  unos  espacios  circula- 
res, completamente  llenos  de  tierra  de  distinta  clase  que  la 
que  los  rodea  y  mu}^  mezclada  con  carbón,  por  lo  cual  los  em- 
pleados en  la  reparación  de  la  vía  y  otras  personas  de  las  in- 
mediaciones conocían  dichos  huecos  con  el  nombre  de  carbo- 
neras, cuando,  en  realidad,  no  eran  más  que  quince  ó  veinte 
sepulturas  que  habían  sido  cortadas  verticalmente  al  hacer  el 
desmonte. 

El  recuerdo  de  los  primeros  hallazg-os  y  la  existencia  de  las 
cao'honeras  motivaron  que  concibiera  fundadas  esperanzas  acer- 
ca de  lo  que  allí  pudiera  descubrirse  el  Sr.  D.  Rafael  Pérez  y 
González,  vecino  de  Carmona,  dilig'ente  investigador  de  las 
antig-üedades  prehistóricas,  y  cuyo  nombre  ha  pasado  en  si- 
lencio, injusta  aunque  involuntariamente,  para  cuantos  he- 
mos hablado  de  los  yacimientos  de  El  Acehndial ,  El  Judio  y 
otros,  explorados  porD.  Juan  Peláez  desde  el  año  1891  al  1894, 
á  pesar  de  haber  tomado  el  Sr.  Pérez  parte  activa  en  estos  tra- 
bajos y  de  realizar  él  por  su  cuenta  alg-unos  más.  Guiado  por 
tales  sospechas,  hizo  lig-eras  excavaciones  en  el  lug-ar  de  las 
tumbas,  y  comprendió  la  importancia  de  aquella  estación, 
pues  nunca  dejó  de  encontrar  restos  en  abundancia  y  de  tipo 
distinto  de  lo  conocido  hasta  el  día;  en  vista  de  lo  cual  se  dis- 
puso á  practicar  un  reconocimiento  más  minucioso  de  aque- 
llas sepulturas,  cosa  que  llevó  á  cabo  en  los  primeros  meses 
del  pasado  año,  seg-ún  hemos  dicho.  De  la  importancia  de  lo 
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descubierto  el  lector  juzg-ará  ;  nos  limitamos  á  manifestar  que 
mucha  mayor  será  la  que  adquiera  el  yacimiento,  si,  de  un 
lado,  el  propietario  del  terreno,  y,  de  otro,  alg-una  persona  de 
las  que  se  ocupan  en  estos  trabajos,  deciden  explorar  por  com- 
pleto toda  la  meseta,  pues,  en  realidad,  hasta  hoy  sólo  han 
sido  practicadas  las  búsquedas  en  las  paredes  laterales  del 
desmonte  y  no  en  el  resto  de  la  planicie ,  que  debe  de  estar 
también  llena  de  enterramientos. 

Ájuzg-ar  por  las  observaciones  que  hicimos  sobre  el  terreno,. 
la  construcción  de  la  sepultura  y  el  entierro  del  cadáver  veri- 
ficaríanse  del  sig-uiente  modo:  en  la  roca  terciaria  (alcor),  á 
medio  metro  de  la  superficie,  formaban  una  cavidad  de  fig-ura 
ovoide,  de  0,75  m.  de  diámetro  en  su  parte  central  y  de  1,20- 
de  altura  (fig*.  1),  en  el  fondo  de  la  cual  esparcían  gran  can- 
tidad de  carbón,  al  parecer  de  encina  (1) ;  el  cadáver  era  coló— 


Fig.  1. 

cado  en  cuclillas,  pues  en  otra  posición  no  cabría  en  la  tumba, 
sobre  el  combustible,  y  á  su  lado  las  armas,  vajilla,  objetos  de 
adorno,  candiles  y  otros  utensilios,  que  sufrían  la  cremación, 
seg-ún  puede  notarse  al  examinarlos,  á  la  vez  que  el  cuerpo 
del  difunto;  las  cenizas  eran  recog-idas  cuidadosamente  cuando- 


(1)  No  podemos  afirmarlo,  pues  Marshall  Ward,  profesor  extranjero,  ha  examinado 
varios  trozos  de  carbón,  semejantes  á  los  de  la  Cruz  del  Negro,  hallados  en  el  hustum 
de  la  necrópolis  romana,  y  no  le  ha  sido  posible  precisar  de  qué  madera  procediesen. 
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la  hoguera  se  apag-aba,  y  colocadas  lueg-o,  por  reg-la  general, 
en  urnas  cinerarias,  que  se  encuentran,  rellenas  de  tierra  arci- 
llosa muy  amarillenta,  en  la  parte  central  de  la  cavidad;  enci- 
ma de  todo  esto  hállanse  á  las  veces  huesos  de  animales  sin 
calcinar,  lo  que  demuestra  la  existencia  de  sacrificios  ú  ofren- 
das; después  echaban  tierra  hasta  cubrir  en  su  totalidad  el 
hueco  abierto  poco  antes,  y  terminaba  la  ceremonia,  sin  que, 
de  seguro,  á  los  que  á  ella  concurrían  les  viniera  á  la  mente 
la  idea  de  que  aquel  lugar,  tenido  desde  entonces  por  sagrado, 
había  de  sufrir  profanaciones  sin  cuento  por  parte  de  los  que 
reconstruyen  el  pasado  de  nuestra  historia. 

Los  objetos  que  proceden  de  la  necrópolis  de  la  Cruz  del 
Negro  se  hallan  casi  todos  actualmente  en  poder  del  citado 
Sr.  Pérez,  y  algunos  en  el  de  D.  José  Vega,  quien  ha  descu- 
bierto varias  tumbas  de  las  que  allí  existen.  Llama  muy  espe- 
cialmente la  atención  el  carácter  propio  que  el  mobiliar  fune- 
rario ofrece,  visto  en  conjunto.  Xo  es  la  reunión  de  toscas  pun- 
tas de  piedra,  de  osamentas  humanas  sin  calcinar  y  de  otros 
restos  de  grandes  animales,  característica  de  los  más  antiguos 
yacimientos  prehistóricos,  ni  aun  la  de  instrumentos  de  piedra 
perfectamente  pulimentados,  ó  de  grandes  hachas  de  cobre  ó 
bronce,  que  si  indican  un  adelanto  en  la  industria,  muestran 
á  la  vez  la  persistencia  de  una  vida  de  trabajo  y  de  lucha, 
para  la  que  eran  necesarios  los  tales  utensilios.  Lo  recogido 
últimamente  revela  el  pasado  de  un  pueblo  que  moraba  con 
tranquilidad  en  aquellas  colinas  y  cuyo  ejercicio  habitual  no 
era  la  guerra,  pues  apenas  se  han  encontrado  armas  ofensivas 
ni  defensivas;  que  atendía  preferentemente  á  las  exigencias 
del  espíritu.  }•  que  daba  fijeza  á  sus  ideas,  representándolas  en 
la  forma  que  podía,  que  no  por  otra  cosa  que  por  representa- 
ciones de  los  actos  que  el  hombre  realiza  debemos  tomar  las 
placas  de  hueso  y  las  de  pasta  en  que  aparecen  grabados  dis- 
tintos animales  y  vegetales. 

Damos  comienzo  á  la  descripción  de  lo  hallado  en  el  yaci- 
miento que  ahora  estudiamos,  haciendo  notar  la  ausencia  de 
toda  clase  de  instrumentos  de  piedra.  Cualquiera  creería  que 
el  uso  de  los  metales,  que  ya  venían  desde  antiguo  siendo 
utilizados  por  los  habitantes  de  la  vega  de  Carmona,  hubo  de 
desterrar  el  del  silex,  roca  de  la  cual  ningún  utensilio  queda 
en  estas  sepulturas;  mas  no  fué  esto  a.sí,  según  veremos  luego. 
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Si  hemos  de  ser  lóg'icos,  hablaremos  en  primer  término  de 
las  vasijas  ó  urnas  cinerarias,  y  después  de  los  objetos  que 
encerraban.  El  Sr.  Pérez  g-uarda  en  su  colección  seis  de  aqué- 
llas en  perfecto  estado  y  frag-mentos  de  quince  ó  veinte.  Ta- 
les cántaros  (fig'uras  2  y  3)  tienen  la  particularidad  de  estar 


Fi£ 


Fit;-.  3. 


pintados,  en  su  exterior,  á  franjas,  paralelas  á  la  base  de  los 
mismos,  rojas  y  amarillas,  alternando,  y  separadas  las  unas  de 
las  otras  por  una  línea  neg-ra :  en  alg-unos  apenas  quedan  res- 
tos de  esta  decoración,  pero  en  otros  pueden  verse  claramente. 
Las  dimensiones  varían;  el  representado  en  la  fig-.  3  tiene 
0,30  m.  de  altura  por  0,20  de  diámetro  en  su  parte  más  ancha, 
y  el  de  la  fig-.  2.  0,22  por  0,20  m. ;  hay,  sin  embarg-o,  uno  que 
mide  0.40  por  0,25,  dentro  del  cual  se  encontraban  los  más 
valiosos  vestig-ios. 

No  reproducimos  los  broches  de  cobre  para  cinturones,  ani- 
llos, fíbulas  y  ag'ujas,  porque  son  muy  semejantes  á  los  que 
proceden  de  los  túmulos  de  FI  Acel/uckal  y  áel  de  JJon  Modesto, 
ya  descritos  con  toda  suerte  de  detalles  (1).  Fueron  recog-idas 
también  varias  puntas  de  flecha  (fíg.  4);  muchos  clavos  de 
forma  idéntica,  por  regda  g'eneral,  á  la  de  los  conocidos,  aun- 
que con  la  particularidad  de  que  alg'unos  tienen  de  cobre  sólo 


(1)    Véase  nuestra  Sevilla  Prehistórica,  páginas  7*^-82. 
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Fig.  4. 
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la  cabeza,  que  suele  ser  semiesférica,  y  el  espig-ón  de  hierro; 

hay,  sin  embarg-o,  uno  que  difiere  de  los  restantes  (fig-.  5); 

una  especie  de  cincel  ó  hacha 

pequeña  (fig-.  6),  y  porción  de 

rodajitas  que  acaso  formarían 

parte  de  un  collar.  Todos  estos 

objetos  son  de  cobre. 

Juntamente  con  ellos,  se  en- 
contraban en  las  sepulturas  va- 
rias cuentas  de  oro  pertenecien- 
tes á  cualquier  objeto  de  ador- 
no; candiles  de  barro,  de  forma 
bastante  rara,  con  uno,  dos  y 
hasta  cuatro  mecheros   (figu- 
ra 7)  (1);  frag-mentos  de  platos;  otros  de  huevo  de  avestruz, 
habiendo  log-rado  el  Sr.  Pérez  reconstruir 
uno  de  éstos  casi  en  su  totalidad;  porción 
de  amuletos,  dos  de  los  cuales,  hechos  de 
una  pasta  neg-ra,  cuya  composición  ig-no- 
ramos  en  parte  (2),  merecen  ser  estudiados 
detenidamente;  tienen  en  el  anverso,  en- 
tre los  dos  ag-ujeros  que  servirían  acaso 
para  pasar  por  ellos  una  fibra  veg'etal  con 
que  poder  colocárselos,  el  sig-no  que  se  ve 
en  la  fig-ura  adjunta  (fig*.  8),  si  bien  dicho 
sig'no  no  aparece  en  el  otro  amuleto  con 
el  g-uión  que  en  éste  le  hace  semejarse  á 
nuestra  A;  en  el  reverso  ostentan  grecas 
que  corren  paralelamente  á  los  bordes,  y 
en  el  centro,  y  perpendicularmente  á  las 
de  los  lados  que  tienen  más  extensión,  diez 
franjitas  formadas  por  finísimas  líneas  en 
ziszás.  Es  también  muv  interesante  el  hallazgo,  verificado  en 


Fiff.  tí. 


(1)  El  que  aquí  reproducimos  se  halla  en  poder  de  D.  José  Vega. 

(2)  El  Sr.  D.  Salvador  Calderón  me  comunica  que,  examinados  unos  fragmentos 
que  le  remití,  resulta  que  la  substancia  es  indudablemente  una  arcilla  carbonosa, 
porque  se  adhiere  á  la  lengua,  da  la  reacción  de  la  alúmina  con  el  nitrato  de  cobalto 
y  se  vuelve  blanca  por  la  acción  del  calor;  la  descomposición  de  la  materia  orgánica 
(carbonosa)  es  la  que  hace  que  las  superficies  alteradas  presenten  un  color  blan- 
quecino. 
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estos  enterramientos,  de  dos  falos,  uno  de  hueso  (0,02  m.)  y 
otro  de  barro  (0,05  m.),  pues  utilizaremos  en  g-ran  modo  su 


Fig.  7. 


sig'nificación,  así  como  la  de  alg-unos  otros  objetos  de  los  ya 
enumerados,  para  determinar,  hasta  donde  sea  posible,  qué 
g-entes  eran  las  que  dejaron  tales  restos  y  de 
donde  procedían. 

Pero  el  g-rupo  verdaderamente  notable  y 
que  más  llama  la  atención  es  el  de  las  obras 
de  arte,  formado  por  una  diadema,  dos  pei- 
netas y  porción  de  frag-mentos  de  otros  ador- 
nos. La  diadema  estaba  dentro  de  una  de  las 
ánforas,  con  las  cenizas  de  una  joven,  á  juz- 
g-ar  por  los  dientes  y  demás  restos  de  la  osa- 
menta que  resistieron  la  acción  del  fueg'O, 
siendo  lóg-ico  el  suponer,  dada  la  escasez  de 
aquéllas,  que  adornaría  la  frente  de  la  que 
en  vida  debió  de  fig-urar  como  dama  de  ele- 
vada jerarquía;  dicha  joya,  que  es  alg"0  con- 
vexa y  de  pasta  como  los  amuletos,  ha  podido 
ser  reconstruida  en  parte  (fig-.  9),  á  pesar  de 
que  cuando  fué  descubierta  se  hallaba  rota 
en  muchos  pedazos.  Las  peinetas  son  com- 
pletamente planas  y  han  de  producir  admiración  en  los  que 
las  examinen,  por  lo  correcto  del  dibujo  y  la  valentía  de  las 


Fig.  8. 


(9) 
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líneas ;  la  que  reproducimos  aquí  (fig-.  10)  representa  un  león 
y  varias  aves ,  y  por  el  reverso  un  animal  que  parece  de  la  fa- 
milia de  los  reng-íferos;  la  otra,  en  uno  de  los  lados,  ostenta 


Fig.  9. 


preciosas  combinaciones  de  líneas  rectas  y  en  ziszás,  y  en  el 
opuesto  dos  rumiantes  muy  bien  dibujados,  entre  flores  de 
Mus:  ambas  están  hechas  de  dos  placas  que  creemos  de  hueso. 


iüllMlüliüHi' 


Fig.  10. 


Son  también  dig-nos  de  mención  alg-unos  trocitos  de  huevo  de 
avestruz  y  de  concha,  en  los  cuales  hay  g-rabados  distintos 
animales,  como  el  toro  (fig-uras  11  y  12). 
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Aquí  terminamos  la  relación  del  descubrimiento  de  la  necró- 
polis de  la  Cruz  del  Negro,  en  la  seguridad  de  que  muy  pronto 
tendremos  necesidad  de  ampliar  estas  notas,  pues  no  ha  de 


Fig.  11. 


Fig.  12. 


pasar  mucho  tiempo  sin  que  nuevas  exploraciones  vengan  á 
suministrar  porción  de  objetos  interesantes  para  los  historia- 
dores y  arqueólogos. 


En  la  misma  línea  férrea  de  Carmona  á  Guadajoz,  á  4,50  km. 
de  aquella  ciudad,  junto  á  un  olivar  de  la  Mata  del  Toro,  existe 
otro  desmonte  parecido  al  ya  descrito,  en  donde  á  primera 
vista  hemos  reconocido  más  de  diez  sepulturas,  si  bien  los  tra- 
bajos practicados  hasta  el  día  en  dicho  punto  han  sido  mera- 
mente superficiales.  Muy  conveniente  sería  que  á  la  mayor 
brevedad  se  realizase  la  exploración  de  estos  enterramientos. 


El  ya  citado  D.  Rafael  Pérez  y  González,  descubridor  del 
yacimiento  de  la  Cruz  del  Negro,  tiene  en  su  colección  otros 
muchos  objetos  prehistóricos  que  proceden  de  El  Acebuchal, 
del  grupo  de  sepulturas  que  existe  junto  á  lamina  de  la  Carne, 
y  de  algunas  más  que  se  hallan,  por  regla  general,  próximas 
á  Carmona. 

Como  la  base  del  Museo-Peláez,  al  que  hemos  dedicado  no 
pocas  páginas  (1),  son  los  objetos  encontrados  en  El  Acebuc/ial, 
y  los  que  el  Sr.  Pérez  posee  de  este  punto  no  difieren  de  aqué- 


(1)    Sevilla  prehistórica,  páginas  39-128. 
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líos,  para  evitar  repeticiones  diremos  tan  sólo  que  abundan 
los  instrumentos  de  silex,— buriles  de  punta,  dardos,  puntas 
de  flecha  sin  entalladuras  en  los  bordes,  cuchillos,  discos, 
puntas  de  flecha  con  pedúnculo,  otras  con  aletas,  núcleos,  ras- 
padores, láminas,  barrenas  ó  punzones,  sierras,  etc.,  etc.; 
muchos  frag*mentos  de  platos  y  vasijas;  otros  de  hueso,  con 
animales  g-rabados;  amuletos;  hachas  de  diorita;  un  instru- 
mento de  piedra,  sumamente  raro  (fig\  13),  muy  pulimentado, 
con  dos  cortes  oblicuos  en  doble 
bisel,  y  en  cuyo  centro  hay  labra- 
da una  ranura,  como  la  de  los 
martillos,  acaso  para  ser  unido  á 
un  mango,  lo  cual  lo  haría  muy 
semejante  á  los  de  hierro  que  los 
carniceros  usan  en  la  actualidad; 
dos  cráneos  dolicocéfalos;  un  ma- 
xilar inferior  alg-o  próg-nato,  y 
varios  huesos  larg'os,  entre  ellos 
una  tibia,  en  la  cual  se  nota  la 
huella  de  una  lesión  que  debió 
de  ser  producida  en  vida  por  un 
lanzazo  ú  otro  g'olpe  semejante; 
varios  trozos  de  minerales  de  dis- 
tintos colores,  que  servirían  para 
teñir  las  telas,  de  las  que  también 
ha  recog'ido  alg-unos  pedacitos  el 
Sr.  Pérez,  y  otros  muchos  útiles, 
entre  los  cuales  sobresale  uno  de 

hueso  (fig-.  14),  que  representa  una  mano  en  la  extremidad 
más  pequeña  y  una  cara  en  la  mayor,  con  la  particularidad  de 


Fig.  13. 


Fig.  14. 


que  está  atravesado  por  un  ag'ujero  en  su  parte  central,  lo  que 
indica  que  fué  usado  como  amuleto. 

En  el  yacimiento  próximo  á  la  mina  de  Ja  Carne,  han  sido  re- 
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cogidas  osamentas  humanas  en  abundancia;  instrumentos  de 
silex;  dos  placas  de  basalto  negTO  taladradas  en  uno  de  los 
áng*ulos;  vasijas  hechas  á  mano  y  cocidas  al  sol;  un  gran  plato 
de  asiento  plano,  de  0,30  m.  de  diámetro,  y  algunos  restos  de 
menor  interés. 


Luís  Reyes  descubrió  hace  poco  tiempo  un  sepulcro  prehis- 
tórico en  el  Campo  del  Real,  junto  á  la  huerta  denominada 
Isabela,  propiedad  de  D.  Francisco  Pérez.  Los  escasos  restos 
encontrados  carecen  de  importancia. 

Además  de  los  muchos  túmulos  que  existen  en  los  alrededo- 
res de  la  antig'ua  Carmo,  ya  citados  en  obras,  revistas  y  otras 
publicaciones,  y  que  aún  no  han  sido  abiertos,  hay  que  hacer 
mención  de  los  que  están  situados  en  el  cerro  del  Es'pafraguero , 
dentro  de  la  dehesa  de  la  Trinidad,  propia  del  marqués  de  las 
Torres  de  la  Pressa;  de  los  de  la  dehesa  de  la  Hig-uera,  á  dere- 
cha é  izquierda  del  carril  llamado  de  la  Motilla,  cuyo  propie- 
tario es  D.  Jorg-e  Gómez;  y  de  otros,  entre  los  que  sobresale 
el  conocido  con  el  nombre  de  ¡a  motilla  de  Parias,  en  fincas 
de  D.  Lorenzo  Doming'uez  y  D.  Ramón  Gavira. 

IL 

Conocida  la  importancia  que  bajo  el  punto  de  vista  prehis- 
tórico tiene  la  línea  de  colinas  que  se  extiende  desde  Carmona 
hasta  las  proximidades  de  Alcalá,  pasando  por  el  Yisoy  Maire- 
na,  no  es  de  extrañar  el  considerable  número  de  objetos  recog-i- 
dos  en  los  alrededores  del  último  de  los  citados  pueblos,  objetos 
que  con  g"ran  solicitud,  y  con  no  menos  ])rovecho  para  la  cien- 
cia guarda  el  ilustrado  vecino  D.  Felipe  Méndez,  poseedor  de 
un  curioso  museo  de  toda  clase  de  antigüedades,  si  bien  dedica 
preferentemente  su  atención  á  las  que  han  de  servir  de  base  á 
nuestro  estudio.  Aunque,  como  decimos,  tales  restos  proceden 
de  todo  el  término  de  Mairena,  hemos,  sin  embargo,  de  fijarla 
atención,  en  primer  lugar,  en  los  dos  yacimientos  más  nota- 
bles que  allí  existen,  enumerando  después  los  hallazgos  ais- 
lados, siquiera  varios  de  éstos  tengan  excepcional  interés. 

Muy  cerca  de  Gandul,  á  4  km.  de  Mairena,  junto  á  las  ruinas 
de  una  importante  población  romana,  cuyo  nombre  es  en  estos 
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momentos  objeto  de  discusión  entre  los  eruditos,  pero  que  en 
tiempo  de  los  árabes  recibió  el  de  Bencarrón,  y  en  el  olivar 
llamado  de  ¡a  raya,  se  encuentra  un  g-rupo  de  doce  túmulos,  que 
acaba  de  ser  explorado  por  el  Sr.  Méndez.  El  mobiliar  funera- 
rio hallado  es  muy  semejante  al  de  El  Acehuchal  en  Carmona: 
cuchillos,  puntas  y  otros  utensilios  de  silex;  frag'mentos  de  va- 
jilla tosca  con  dibujos  3'a  conocidos,  y  multitud  de  restos  huma- 
nos, calcinados  la  mayor  parte.  También  procede  de  estas  sepul- 
turas una  fig-urita  de  piedra  (fig*.  15)  que,  á  juzg-arporsu  forma 
y  dimensiones,  debió  de  ser  un  idolillo. 
Los  cadáveres  aparecieron  sin  quemar  en 
dos  enterramientos,  pero  en  completo  es- 
tado de  descomposición,  y  á  su  lado  varios 
montoncitos  de  piedras  redondas  ,  no  muy 
g-randes,  que  semejan  cantos  rodados. 

En  terrenos  de  esta  misma  heredad  ha 
sido  descubierto  otro  túmulo  cuya  cons- 
trucción difiere  alg-o  de  la  de  los  anterio- 
res. Á  0,50  m.  de  la  superficie  del  suelo  y 
en  un  espacio  circular  se  hallaban  coloca- 
das simétricamente  siete  vasijas  (fig*.  16), 
de  0,35  111.  de  altura,  completamente  lle- 
nas de  osamentas  que  sufrieron  la  crema- 
ción. 

Alg-unas  tumbas  de  las  mencionadas  pre- 
sentan evidentes  señales  de  profanación,  lo  cual  se  compa- 
dece con  las  noticias  que  se  conservan  acerca  de  los  muchos 
trabajos  que  D.  Francisco  Bruna,  asistente 
de  Sevilla  hacia  los  últimos  años  del  pa- 
sado sig'lo,  realizó  en  aquellos  lug'ares  para 
conseg'uir  buen  número  de  restos  romanos 
y  otros  de  época  anterior,  que  mandó  tras- 
ladar al  Alcázar  de  esta  ciudad,  de  donde 
pasaron  con  posterioridad  al  Museo  Ar- 
queológico Provincial. 

Cerca  de  Bencarrón,  y  á  la  izquierda  de 
la  línea  férrea  de  Sevilla  á  Carmona  por  Alcalá,  existen  varios 
túmulos  más  pequeños  que  los  anteriores,  que  piensa  explo- 
rar su  propietario  D.  Francisco  Pacheco  y  Núñez  de  Prado, 
marqués  de  Gandul. 


Fig.  15. 


¥\s.  16. 
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El  otro  yacimiento,  dig-no  de  ser  estudiado  detenidamente, 
es  el  que  se  encuentra  en  el  olivar  de  los  torunos  de  Santa- 
Lucia  (1),  propiedad  del  Sr.  Méndez,  donde  han  sido  abiertos 
cinco  túmulos,  quedando  aún  diez  ó  doce  por  explorar;  uno  de 
éstos  alcanza  dimensiones  considerables  (fig-.  17).  Los  terrenos 


-^l;-^; 


i'-c.^k. 


Fik:.  ,7. 


conocidos  con  el  nombre  de  Santa  Lucia  están  situados  á  la 
mitad  del  camino  que  une  á  Mairena  con  el  Viso,  y  en  todos 
ellos  ha  recog-ido  multitud  de  vestig-ios  prehistóricos  el  infati- 
gable arqueólog-o  Mr.  J.  Bonsor,  residente  en  Carmona. 

De  las  cinco  sepulturas  examinadas  por  los  Sres.  Méndez  y 
Bonsor,  cuatro  no  ofrecían  particularidad  alguna  en  su  cons- 
trucción ni  en  lo  que  encerraban,  si  se  exceptúa  una,  cuya 
apertura  presenciamos,  y  en  la  cual  fué  hallado  medio  huevo 
de  avestruz,  roto  en  muchos  pedazos,  con  líneas  rectas  y  en  zis- 
zás  de  color  rojo,  en  su  parte  exterior.  La  otra,  que  está  un  poco 
separada  de  las  anteriores,  parece  ser  algo  más  antigua,  pues 
en  ella  no  se  ven  huellas  de  la  cremación  y  sí  sólo  los  restos 
de  un  hombre ,  que  se  conservaban  en  mal  estado:  el  cadáver 
encontrábase  completamente  tendido;  la  cabeza  descansaba 
sobre  una  piedra  circular  de  0,25  m.  de  diámetro  y  0,06  m.  de 
espesor,  á  modo  de  almohada;  encima  de  aquélla  y  entre  la 
tierra  que  la  cubría,  fué  descubierta  otra  piedra  de  0,23  m.  de 
altura,  á  primera  vista  informe,  pero  que,  examinada  con 
más  detención,    representa  la  figura  de  un  gato  (fig.  18), 


(1)  Llaman  en  la  localidad  torunos  ;i  los  túmulos  prehistóricos,  del  mismo  modo 
que  en  Carmona  son  conocidos  con  el  nombre  de  moíillas,  y  en  otros  lugares  de  Es- 
paña con  los  de  mamoas,  garitas,  etc. 


(15) 
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siendo,  por  tanto,  idéntica  á  las  varias  existentes  en  el  Museo- 
Peláez  (1):  al  lado  del  esqueleto  había  unas  cuantas  hachas  de 
piedra  toscamente  labradas,  un  instrumento  de  forma  extraña, 
de  0,10  m.  de  long'itud  y  á  propósito  para  ser  unido  á  un 
mang-o  (fig*.  19),  y  muchos  huesos  de  otros  animales:  la  dis- 
posición interior  del  tú- 
mulo consiste,  seg'ún  pue- 
de observarse  en  el  ad- 
junto corte  (fig-.  20),  en 
una  cavidad  rectang'ular 
abierta  en  la  roca  que  for- 
ma el  subsuelo,  dentro  de 
la  cual  colocaban  el  cuer- 
po del  difunto  y  todos  los 
utensilios  y  ofrendas;  des- 
pués de  rellenar  con  tierra  los  huecos  que  quedaban,  ponían 
cincuenta  ó  sesenta  peñascos  á  manera  de  tapa,  y  encima 
construían  el  otero  que  actualmente  vemos. 

Al  pié  de  la  colina  en  donde  se  encuentra  la  necrópolis  des- 


Fisr. 


Fiff. 
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Fig.  20. 


cripta  hállanse  las  llamadas  cnevas  de  Santa  Lucia,  que,  en 
realidad,  no  son  más  que  unas  oquedades,  abiertas  acaso  por 
el  hombre  en  lejana  fecha,  pero  en  las  cuales  no  se  ha  reco- 


(l)     Sevilla  Prehistórica,  pág.  94. 
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g-ido,  que  sepamos,  objeto  alg-uno  que  proceda  de  los  tiempos 
prehistóricos. 

Decíamos  antes  que  en  todos  aquellos  olivares  es  muy  fre- 
cuente el  hallazg-o  de  instrumentos  de  piedra,  según  hemos 
podido  comprobar  sobre  el  terreno.  En  el  que  llaman  del  so- 
nido, el  Sr.  Coca,  antiguo  médico  del  pueblo,  encontró  hace 
alg-unos  años  un  hacha  y  una  piedra  para  moler  g-ranos;  ambos 
objetos  están  en  el  museo  de  la  Sociedad  Arqueológica  de  Car- 
mona.  Al  lado  de  este  predio  hay  una  viña,  en  medio  de  la 
cual  se  levanta  un  enorme  peñasco  de  2,50  m.  de  altura  que 
los  campesinos  conocen  con  el  nombre  de  la  piedra  del  gallo, 
y  que,  en  sentir  de  varias  personas,  es  un  menhir,  hipótesis  á 
la  cual  da  fuerza  el  hecho  de  haberse  recogido  á  su  alrededor 
objetos  de  silex.  Desde  estos  lugares',  que  distan  de  Mai- 
rena  poco  más  de  1  km.,  hasta  la  misma  entrada  del  pueblo, 
toda  la  línea  de  alcores  está  sembrada  de  túmulos  y  de  sepul- 
turas abiertas  en  la  roca;  nosotros  hemos  visto  hace  muy  poco 
tiempo  los  restos  extraídos  de  dos  de  esta  última  clase  que 
fueron  descubiertos  en  el  corral  de  una  casa. 


Entre  las  demás  antig'üedades  prehistóricas  que  conserva  el 
Sr.  Méndez  hay  alg-unas  que  suministran  preciosas  ense- 
ñanzas para  discurrir  con  seg-uro  pulso  acerca  de  los  g-raves 
problemas  que  suscita  el  estudio  de  los  yacimientos  explo- 
rados en  la  provincia  de  Sevilla,  y  muy  especialmente  en  su 
parte  meridional.  Abundan  los  objetos  de  piedra,  como  puntas 
de  flecha;  láminas;  más  de  veinte  hachas  de  diorita,  de  basalto 
y  de  otras  materias,  presentando  la  menor  de  ellas  la  par- 
ticularidad de  tener  un  corte  en  cada  extremidad;  amule- 
tos (fig-.  21  y  22)  (1);  un  instrumento  que  semeja  un  cuchillo 
de  carnicero,  provisto  de  mango  labrado  en  el  mismo  trozo  de 
roca  que  la  hoja  (fig*.  23);  varios  picos,  pulimentadores,  una 
piedra  para  moler  g-ranos  y  ocho  martillos  del  tipo  corriente, 
muy  g-randes,  pues  uno  de  ellos  mide  0,39  m.  de  longitud  por 
0,18  m.  de  diámetro. 


(ll    El  primero  fué  recog'ido  en  la  Vega,  junto  al  río  Guadaira,  y  el  segundo  eo 
los  alcores  de  Carmona. 
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Los  instrumentos  de  metal  escasean  no  poco.  De  e.sta  clase 
sólo  posee  el  Sr.  Méndez  un  hacha,  una  punta  de  flecha  de 
0,08  m.  de  larg'o  (fig-.  24),  ^_^^ 

encontrada  al  pie  de  uno 
de  los  túmulos  de  Santa 
Lucia;  un  cuchillo  de  co- 
bre (fig-.  .25),  que  acaso 
pertenezca  á  una  época 
posterior,  del  Viso  del  Al- 
cor, y  varios  clavos ,  uno 
de  los  cuales  ofrece  de  cu- 
rioso, seg'ún  se  ha  notado 
ya  al  ocuparnos  de  la  es- 
tación carmonense  ,  que 
la  cabeza  es  de  cobre  y  el 
resto  de  hierro. 

La  cerámica  cuenta  con 
numerosa  representación. 

Los  muchos  frag-mentos  hoy  coleccionados  nada  de  notable  tie- 
nen, pues  su  ornamentación  es  la  ordinaria  en  esta  parte  de  la 
Península,  y  muy  especialmente  en  los  yacimientos  de  Carmo- 


Fig.  21. 


Figr.  22. 


Fig.  23. 


Fig.  24. 


Fiff.  25. 


na.  Pero,  en  cambio,  hemos  de  llamar  la  atención  hacia  una 
copa  de  forma  elegíante  (fig*.  26),  de  paredes  muy  delg-adas,  y, 
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al  parecer,  hecha  á  mano,  único  ejemplar  de  esta  clase  que 
reg-istramos  en  la  parte  occidental  de  Andalucía  (Ij.  También 
merece  ser  citada  especialmente  una  vasija  (fig-.  27),  de  fondo 


Fig-.  26. 


Fig.  27. 


Fig.  28. 


semiesférico,,  que,  con  varios  platos  y  algunos  botones  ó  cuen- 
tas de  barro  (fig-,  28),  completan  la  serie  de  objetos  que  ha 
log'rado  reunir  el  Sr.  Méndez. 


III. 


Si  no  han  de  resultar  infructíferos  los  descubrimientos  cuya 
relación  acabamos  de  hacer,  es  necesario  que,  elevándonos  á 
puntos  de  vista  más  g-enerales,  notemos  la  importancia  que 
aquéllos  tienen  como  eslabón  que  enlaza  la  cadena  de  los  tiem- 
pos prehistóricos  con  la  de  los  históricos;  que  expong-amos 
las  consideraciones  que  su  examen  nos  ha  sugerido  acerca  del 
estado  en  que  la  población  indígena  del  S.  de  España  se  ha- 
llaba á  la  Ueg-ada  de  las  primeras  g-entes  de  procedencia 
oriental  que  aquí  se  establecieron;  veamos  de  qué  modo  ade- 
lantaron en  el  camino  de  la  cultura  los  habitantes  de  la  vega 
de  Carmona,  y,  por  último,  tratemos  de  fijar  en  qué  tiempo 


(1)  Conviene  advertir  que  el  borde  superior  de  la  copa  est4  vuelto  hacia  dentro, 
de  modo  que  no  pudo  ser  usada  para  beber;  acaso  serviría  como  joyero,  esto  es, 
para  colocar  dentro  de  ella  algunos  objetos  de  valor  que  parientes  y  amigos  deposi- 
taran en  la  tumba  del  difunto. 
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vivieron  aquellos  hombres  cuyos  restos  estudiamos  ahora, 
para  así  contribuir  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas  á  la  re- 
construcción de  las  primeras  pág'inas  de  la  Historia  de  la 
península  ibérica. 

Ante  todo,  no  estará  de  más  el  advertir  que  el  único  yaci- 
miento que  ha  de  suministrarnos  preciosas  enseñanzas  en  este 
respecto  es  el  de  la  Cruz  del  Negro,  porque  los  de  Mairena  y 
los  otros  de  Carmona  pertenecen  á  un  período  francamente 
prehistórico  y  no  modifican  lo  que  en  otras  ocasiones  hemos 
dicho  acerca  de  la  prehistoria  de  la  provincia  de  Sevilla ;  y,  si 
bien  es  cierto  que  en  el  primero  de  los  mencionados  pueblos 
han  sido  hallados  varios  objetos  de  extraña  procedencia,  á  los 
cuales  daremos  oportunamente  el  valor  que  tienen,  no  lo  es 
menos  que  no  se  ha  descubierto,  como  en  Carmona,  una  esta- 
ción que  pertenezca  á  esa  época,  alg-o  más  próxima  á  nosotros, 
en  que  las  pruebas  arqueológ'ico-prehistóricas  vienen  á  com- 
probar lo  que  de  antig-uo  sabíamos  por  los  testimonios  histó- 
ricos; en  una  palabra:  que  pueda  ser  incluida  en  los  tiempos 
protohisióricos  de  Broca. 

Los  túmulos  explorados  en  Mairena  del  Alcor  fueron  eri- 
g-idos  en  su  mayor  parte  durante  todo  el  período  neolítico;  así 
se  explica  el  que  varios  presenten  gran  tosquedad  en  su  fá- 
brica y  en  los  instrumentos  que  encierran,  dado  que  hubieron 
de  transcurrir  algunos  siglos  entre  la  construcción  de  unos  y 
otros.  No  queremos  con  esto  atribuirles  una  remota  antigüe- 
dad, cosa  que  sólo  creerán  quienes,  con  un  concepto  equivo- 
cado de  la  Prehistoria,  tomen  por  norma  ó  patrón  la  del  centro 
de  Europa,  siendo  así  que  es  un  conjunto  de  conocimientos 
enteramente  local  que  tiene  por  objeto  el  estudio  de  un  pe- 
ríodo que  en  cada  región  suele  tener  duración,  comienzo  y 
fin  distintos.  El  no  encontrarse  en  Mairena  sepulturas  con 
objetos  de  metal  única  y  exclusivamente,  no  demuestra  que 
los  pobladores  abandonasen  aquellas  necrópolis  en  los  últimos 
tiempos  de  la  piedra  pulimentada,  puesto  que  algunos  útiles 
de  cobre  han  sido  hallados  con  los  de  sílex,  sino  que  á  los  in- 
dígenas les  era  mucho  más  sencilla  y  económica  la  fabricación 
de  éstos,  y  sólo  empleaban  aquéllos  cuando  tenían  verdadera 
necesidad;  de  modo  que  el  uso  de  la  piedra  coexiste  en  nuestra 
patria  con  el  del  metal,  como  se  prueba  por  otras  razones  que 
no  es  del  caso  aducir,  hasta  muy  pocos  siglos  antes  de  J.-C, 
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quizá  en  los  mismos  días  en  que  las  armas  romanas  penetran 
en  el  suelo  ibérico. 

El  que  pasare  la  vista  por  las  págñnas  anteriores  no  podrá 
menos  de  preg-untarse:  si  los  túmulos  más  modernos  de  Mai- 
rena,  como  alg-unos  de  El  Acebuchal  en  Carmona,  nos  ponen 
en  los  albores  de  la  Historia  propiamente  dicha,  á  pesar  de  sus 
toscas  armas  y  de  la  rusticidad  que  en  sus  constructores  nos 
revelan  los  restos  que  dejaron,  ¿á  qué  época  hemos  de  referir 
el  yacimiento  de  la  Cruz  del  NegTo,  con  su  delicada  industria 
y  con  las  muestras  de  Arte  que  denotan  ing'enio,  perspicacia  y 
habilidad  en  sus  autores?  De  difícil  solución  parece  este  pro- 
blema, que  no  lo  es  más  que  en  la  apariencia,  pues  bien  claros 
y  patentes  están  los  objetos  encontrados,  que  á  nuestra  manera 
de  ver  resuelven,  sin  género  alg-uno  de  duda,  las  dificultades 
que  puedan  presentarse  acerca  de  la  procedencia  del  mobiliar 
funerario,  en  cuya  sig-nificación ,  importancia  y  antig-üedad 
vamos  á  entrar. 

«Al  ocuparnos  del  Campo  de  túmulos  de  El  A  cehuchal, —  de- 
» ciamos  á  otro  propósito  (1),  —  llamamos  la  atención  respecto 
»de  las  sepulturas  existentes  entre  aquéllos,  considerándolas 
»como  hijas  de  una  industria  y  de  un  arte  extraños  á  la  in- 
»dustria  y  al  arte  indíg-enas.  Nos  llevó  á  tal  conclusión,  no 
»sólo  la  distinta  construcción  de  las  mismas,  comparándola 
»con  la  de  los  túmulos,  sino  también  los  objetos  que  en- 
»  cerraban.» 

«No  deja  de  sorprender,  en  efecto,  el  hallar  grabada  la  flor 
»del  lotus  en  alg-unas  de  las  placas  de  hueso  ya  descritas  (2), 
»lo  que  hace  pensar  en  los  medios  por  virtud  de  los  cuales 
»lleg"aron  á  conocer  aquella  planta  característica,  aunque  no 
» propia  ni  exclusiva  del  valle  delNilo,  los  antig-uos  moradores 
»deestareg'ión.  Si  tratando  de  descubrir  el  enigma  estudiamos 
» detenidamente  cuantos  objetos  encierra  el  Museo-Peláez,  he- 
»mos  de  fijarnos  bien  pronto  en  alg-unos  que  parecen  resolver, 
»que  quizá  resuelven  realmente,  el  problema  que  se  nos  pre- 
»senta,  problema  cuya  solución  acabada  en  modo  alg-uno  as- 
» piramos  á  dar.» 
«Entre  los  g-rabados  en  hueso  existe  el  que  hemos  desig*- 


(1)  Sevilla  Prehistórica,  páginas  IG7168. 

(2)  Sevilla  Prehistórica,  página  88  93. 
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»nado  cou  el  nombre  de  Ja  mujer  asiría  (1),  que  representa  la 
»cara  y  la  mitad  superior  del  tronco  de  una  mujer  con  un  to- 
»cado  marcadamente  oriental  y  semejante,  si  no  ig"ual,  al  que 
»  usaban  las  asirlas,  llamado  arrabáa.  También  debemos  men- 
»  clonar  una  placa  donde  se  ve  la  figura  de  un  carnero  cuyos 
» cuernos  están  tratados  al  estilo  caldeo  (2),  y  que  debe  ser 
»una  divinidad;  así  como  otro  frag-mento  de  hueso  en  donde 
»se  halla  grabado  un  rumiante  que  parece  estar  saliendo  de 
»un  arco,  del  cual,  si  realmente  lo  es,  está  á  la  vista  la  mayor 
» parte  (3);  un  vaso  (4),  idéntico  á  los  recogidos  en  Caldea;  y 
»por  último,  anillos  ó  brazaletes  de  cobre,  cubiertos  con  una 
» ligera  capa  de  oro»,  iguales  á  los  que  eran  fabricados  en 
Egipto  y  Asirla. 

Discurríamos  después  acerca  del  pueblo  que  pudo  traer  k 
España  estos  productos  orientales,  concluyendo  que,  ya  que 
no  obedecen  exclusivamente  al  arte  egipcio  ni  al  asirio-cal- 
deo,  hubieron  de  ser  importados  por  gentes  de  procedencia 
africana,  que,  con  prácticas  y  ritos  tomados  de  las  civilizacio- 
nes que  nacieron,  y  se  desarrollaron  y  murieron  en  las  orillas 
del  Nilo,  del  Eufrates  y  del  Tigris,  pasaron  el  Estrecho  en  dis- 
tintas ocasiones  (5). 

Los  hallazgos  de  la  Cruz  del  Negro  suministran  nuevos  y 
poderosos  argumentos  en  pro  de  nuestra  teoría.  Examinemos 
con  detención  algunos  objetos  encontrados  en  esta  necrópolis 
y  deduzcamos  después  las  consecuencias  oportunas. 

Los  grabados  en  hueso,  concha,  pasta  y  huevo  de  avestruz 
son  enteramente  asirio-caldeos  por  el  modo  como  están  hechos 
y  por  la  materia  sobre  que  se  hallan.  El  león  de  la  peineta 
que  reproduce  la  figura  10  parece  copiado  de  los  que  ador- 
naban los  palacios  de  Ko^^oundjik  y  Khorsabad,  y  algunas  de 
las  aves  que  se  ven  en  otras  placas  son  muy  semejantes  al 
avestruz  que  decora  los  vestidos  de  los  reyes  asirlos  (6);  lo 
mismo  decimos  del  toro  (fig.  12),  y  de  los  dibujos  que  ostenta 
la  diadema  (fig.  9),  casi  iguales  á  algunos  de  pinturas  mu- 


(1) 

Sevilla  2)rehistórica,  pág.  91,  fig-.  81. 

(•2) 

Ibid.,pág.  92,  fig-.  84. 

(3) 

Ibid.,  p;íg.  90,  fig.  75. 

(4) 

Ibid.,  pág.  97,  fig.  89. 

(.5)    Sevilla  prehistórica,  páginas  lti8-170. 

(0)    Layard:  The  momiments  of  Nineveh,  Londres,  1849,  pl.  47. 
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rales  citadas  por  Perrot  y  Cliipiez  (1);  en  el  Museo  Británico 
se  conservan,  por  último,  g-rabados  sobre  concha,  recog-idos 
en  la  Baja  Caldea,  en  los  cuales  se  ven  las  flores  de  lotns  (2) 
reproducidas  de  idéntica  manera  que  en  Carmona.  Y  res- 
pecto de  la  materia  sobre  que  están  heclios  tales  g-rabados 
baste  consig'nar  que  frag*mentos  de  marfil,  de  liuevo  de  aves- 
truz, de  concha  y  aun  de  pasta  con  dibujos  varios,  han  sido 
encontrados  en  Asirla  (3),  en  Caldea  (4),  y  en  VuM  (Etruria), 
en  la  tumba  de  Polledrara,  adonde  parece  que  los  llevaron  los 
fenicios  (5). 

No  han  de  ser  menos  interesantes  para  el  esclarecimiento 
del  punto  que  ahora  tratamos  los  dos  falos,  uno  de  hueso  y 
otro  de  barro,  encontrados  en  este  yacimiento.  Muchos  años 
llevaban  los  aficionados  á  los  estudios  prehistóricos  haciendo 
exploraciones  en  Europa  y  América  principalmente,  y  jamás 
hallaron  cosa  semejante;  masen  el  año  de  1894,  con  motivo  de 
ciertos  trabajos  practicados  en  el  lag-o  de  Constanza,  en  Suiza, 
que,  como  es  sabido,  está  lleno  de  restos  de  habitaciones 
lacustres  (palaffitos),  aparecieron  alg-unos  objetos  prehistóri- 
cos y  entre  ellos  varias  esculturas,  de  las  cuales  llamó  la 
atención  en  sumo  g-rado  una  representación,  en  madera,  del 
falo,  que,  en  sentir  de  M.  Leiner  (6),  sig-nifica  que  entre  los 
habitantes  de  aquellas  estaciones  recibía  culto  y  estaba  divi- 
nizada la  fuerza  g-eneratriz,  explicando  M.  Volkov  (7)  el  que 
estas  representaciones  fálicas  no  abunden,  por  la  poca  consis- 
tencia de  la  madera  en  que,  á  semejanza  de  la  descubierta, 
debieron  de  estar  hechas  para  resistir  la  acción  continuada 
del  tiempo.  Bien  á  las  claras  está  el  poco  valor  que,  á  nuestro 
juicio,  tiene  este  hallazg"o,  pues,  careciendo  como  carecemos, 
de  otros  datos  que  puedan  venir  á  confirmar  las  opiniones 
expuestas,  no  estará  fuera  de  propósito  el  pensamiento  de  que 


(1)  Histoire  de  V  Art  dans  l'antiquité;  tomo  ii,  Caldea  y  Asiría,  París,  1884,  pág.  2!)0, 
figuras  116  y  117,  y  pág.  310,  fig.  126. 

(2)  Perrot  et  Chipiez:  ibid.,  tomo  ii,  pág.  670,  fig.  328. 

(3)  Ibid.,  tomo  iii,  Fenicia  y  Chipre,  París,  1885,  pág.  851. 

(4)  Ibid.,  tomo  ii,  páginas  669-670. 

(5)  Ibid.,  tomo  iii,  píginas  855-856. 

(6)  Bildnereien  mid  Symhole  iii  den  Pfahlbauten  des  Bodenseegebietes.  Archivfur 
Anthropologie;  tomo  xxni,  Braunschw. ,  1894. 

(7)  Sculptures  et  symboles  des  stations  lacustres  de  la  región  du  lac  de  Constance. 
L' Anthropologie;  tomo  vi,  1895,  páginas  198-199. 
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puede  ser  de  otra  época  posterior  lo  que  se  reputa  prehistórico 
en  este  caso,  porque  no  basta  el  hecho  de  haber  sido  extraídos 
del  lag-o  de  Constanza  muchos  restos  pertenecientes  á  tiempos 
tan  remotos  para  aseg'urar  que  el  falo  alcanza  también  dicha 
antig-üedad.  En  cambio,  la  existencia  de  los  de  Carmona  se 
explica  perfectamente;  si  todo  el  mobiliar  funerario  de  la 
Cruz  del  NegTO  presenta  un  carácter  marcadamente  oriental, 
hemos  de  suponer  que  de  Oriente  vinieron  tales  representa- 
ciones, hipótesis  que  encuentra  fundamento  en  los  cultos 
sensualistas  de  Babilonia,  Biblos  y  Odeypur,  que  se  extendie- 
ron, en  parte,  á  Fenicia,  Siria  y  Cartag-o  (1),  lug-ares  en  donde 
fué  objeto  de  verdadero  culto  la  fuerza  g-eneratriz. 

También  hicimos  mención  de  dos  amuletos  (fig*.  8)  en  los 
cuales  se  ve  g-rabado  un  sig-no  especial,  muy  semejante  á  nues- 
tra A  el  del  primero,  y  sin  el  g-uión  central  que  esta  letra  tiene, 
el  del  seg-undo.  Desde  lueg-o  han  de  ser  considerados  estos  sig-- 
nos,  por  su  fig'ura,  como  pertenecientes  á  un  abecedario,  y  el 
primero  en  que  los  encontramos  es  el  g-rieg'O,  cuyas  letras 
x).ya  y  Xá¡j.6oa,  capitales  ó  mayúsculas,  son  ig-uales  á  las  dibuja- 
das en  los  frag-mentos  de  pasta  que  damos  á  conocer.  Pero 
teniendo  en  cuenta  que  carecemos  de  noticias  acerca  de  colo- 
nias g-rieg-as  que  hubieran  podido  establecerse  aquí  en  los 
tiempos  en  que  los  pobladores  de  la  Veg-a  enterraban  á  sus 
muertos  en  la  Cruz  del  Neg-ro,  y  no  ig-norando  los  oríg-enes  del 
primitivo  alfabeto  conocido  en  Grecia,  hemos  de  encontrar 
estos  mismos  signos  con  muy  pocas  variantes,  y  con  el  mismo 
valor  fónico  que  la  J.  y  Z  de  nosotros,  en  el  fenicio,  é  idénti- 
cos en  las  inscripciones  de  antig-uas  medallas  ibéricas  (2),  y 
aun  en  el  dialecto  turdetano,  usado  por  las  tribus  del  Mediodía 
de  España  que,  con  el  bástulo-fenicio  y  el  ibérico,  forma  una 
de  las  ramas  que  Lenormant,  en  su  Fssai  su7'  la  propagation  de 
ValpJiabet  phenicien,  considera  derivadas  del  alfabeto  fenicio. 
Lo  que  no  aparece  tan  claro  es  la  sig-nificación  que  puedan 
tener  estas  letras  grabadas  en  los  amuletos,  á  pesar  de  que 


(1)  Véase  entre  los  escritores  antiguos  á  Herodoto  y  Estrabón,  y  las  obras  moder- 
nas de  Tiele,  Lecky  y  la  española  de  Sales  y  Ferré  ,  Estudios  de  sociologías^  Evolu~ 
ción  social  y  política,  1.*  parte,  Madrid,  1889,  páginas  33-40  y  49-51,  en  los  capítulos 
que  dedican  á  las  creencias  religiosas  entre  los  asirlos,  caldeos  y  fenicios. 

(2)  Delgado:  Nuew  método  de  clasiñcación  de  las  medallas  autónomas  de  España. 
Sevilla,  IS'íI. 
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no  es  el  que  ahora  reseñamos  el  primer  descubrimiento  de 
esta  clase  hecho  en  el  S.  de  Europa,  pues  en  Etruria,  en  el 
lug-ar  de  Vulci,  ya  citado  antes,  encontraron  los  exploradores 
varios  pedazos  de  huevo  de  avestruz  con  estas  dos  marcas  (1). 

Si,  pues,  nos  encontramos  en  presencia  de  enterramientos 
diferentes  de  los  que  construía  el  elemento  indíg-ena,  y  de- 
restos  también  distintos  de  los  que  éste  dejaba,  nos  ha  de  ser 
lícito  el  pensar  en  un  pueblo  extraño  que  llegó  á  nuestro 
suelo,  que  entró  en  relaciones  con  los  habitantes  del  mismo,  y 
que,  á  cambio  de  los  preciados  objetos  que  tenían,  les  entre- 
gaba los  productos  de  su  muy  adelantada  industria,  á  la  ma- 
nera que  Colón  cuando  descubrió  el  Nuevo  Mundo  repartía 
cuentas  de  vidrio  y  otras  baratijas  á  los  de  Guanahani ,  y  estos 
le  llevaban  ricos  presentes.  No  de  otro  modo  se  explica,  en 
nuestro  concepto,  el  que  en  algunos  túmulos  de  El  Acebuchal 
hayan  aparecido  dos  ó  tres  placas  de  hueso  de  las  que  hemos 
dicho  que  proceden,  á  no  dudarlo,  del  Oriente,  y  el  que  fuese 
encontrada  en  Mairena  una  copa  (fig.  26),  cuya  forma  no  se 
parece  á  la  que  los  alfareros  prehistóricos  de  esta  región  daban 
á  sus  vasijas  y  sí  á  la  de  alguna  de  las  encontradas  en  las 
tumbas  de  la  necrópolis  de  Warka  (2),  habiéndolos  hallado 
MM.  Siret  exactamente  iguales  á  la  nuestra  en  las  concienzu- 
das exploraciones  que  hace  algunos  años  practicaron  en  el  Síí. 
de  la  Península,  antiguo  territorio  Batistano  (3),  y  que  pusie- 
ron de  manifiesto  gran  número  de  objetos,  ajuicio  del  señor 
Fernández  y  González,  de  indudable  procedencia  oriental  (4). 

Investigar  ahora  con  toda  precisión  qué  pueblo  fué  el  esta- 
blecido aquí,  es  cosa  ya  difícil  en  grado  sumo  y  superior  á 
nuestras  fuerzas.  Pudieron  ser  los  fenicios,  que  en  todas  partes 
dejaron  restos  en  abundancia,  y  cuya  civilización,  como  mez- 
cla de  todas  las  orientales,  retratada  en  sus  obras,  hace  que 
éstas  parezcan  unas  veces  egipcias  y  otras  asirio-caldeas,  y 
pudieron  ser  otras  gentes  de  las  muchas  que,  antes  y  después 
de  la  llegada  de  los  de  Tiro,  pasaron  el  estrecho  de  Gibraltar 


(1)  Pbreot  et  Chipiez:  Hist.  de  l'Arí.,  tomo  iii,  páginas  655-856. 

(2)  Pereot  et  Chipiez:  Hist.  de  l'Art.,  tomo  ii,  piíg.  711 ,  fig.  c5~. 
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y  continuaron  viviendo  en  nuestro  suelo.  Que  esto  sucedía  en 
época  muy  próxima  relativamente  á  la  de  la  entrada  de  los 
ejércitos  romanos,  pruébalo  el  uso  del  hierro,  que  hemos  visto, 
si  bien  de  un  modo  muy  limitado,  en  Carmona  y  Mairena,  y 
cuya  propag-ación  coincidió  con  las  luchas  habidas  en  España 
entre  fenicios,  cartag-ineses  y  naturales  del  país. 

¡Lástima  g-rande  que  las  pruebas  antropológ-icas,  de  las  cua- 
les casi  carecemos,  á  causa  de  la  cremación  que  sufrieron  los 
cadáveres,  no  puedan  venir  á  decirnos  con  toda  claridad  á 
qué  raza  pertenecían  aquellos  extranjeros,  Ueg-ados  de  lejanas 
tierras,  que  encuentran  á  los  antigfuos  pobladores  de  la  veg-a 
de  Carmona  en  pleno  período  prehistórico ,  aunque  con  una 
civilización  muy  adelantada,  y  que  acaso  abren  la  serie  de 
colonizaciones  que  la  antig"ua  Iberia  ha  recibido  durante  todo 
el  curso  de  la  Historia! 

Sevilla,  15  Enero  1896. 
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